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MARÍA FRANCISCA DÍAZ MARTÍN 

RESUMEN 

El interés de nuestro trabajo, cuyas 
primeras conclusiones se exponen en el 
presente artículo, estriba en el particular 
método de recolección y análisis 
empleados. Se trata de una nueva 
metodología analítica que recoge y 
sistematiza todo el proceso que implica 
la propia evolución investigadora. Es 
decir, que con la aplicación de este 
nuevo análisis clasificatorio, el hecho 
investigador -en su totalidad- es objeto 
de nuestro estudio. 
Frente al tipo de clasificación habitual -
de orden temático- en el que se amparan 
la mayoría de los estudiosos de la poesía 
tradicional, presentamos una nueva 
metodología de ordenación que parte de 
dos ejes fundamentales: enunciado y 
enunciación. Esta manera de proceder 
evita prescindir de numerosas 
composiciones que tradicionalmente han 
permanecido relegadas del ámbito 
infantil, y que -como debidamente 
justificamos- son merecedoras de 
conformar esta significativa parcela de la 
lírica tradicional. 

ABSTRACT 

Lullabies: «La Nana» a11d «El ArrorrÓ>> 
i11 nursery oral tradition in A11dalusía 
and tlle Cmzary lslands. 

The interest of our work, the first 
conclusions of which are presented 
he re, stems from the specific method 
of collection and analysis used. The 
analytical methodology systematizes 
the whole process involved in the 
research. With the application of 
this new analysis by classification, 
the research process itself as a 
whole is the subject of our study. 
As opposed to the habitual type of 
classification, by subject, used by 
most researchers of traditional 
poetry, we present a new 
methodology for organization based 
along two lines: enunciate and 
enunciation. This process avoids 
leaving out various compositions 
which has traditionally been 
relegated to the area of nursery 
rhymes and which - as we justify 
here- are worth including in this 
significant sector of traditional 
lyrics. 
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raclicionalmente las Can­
ciones de cuna no re­
presentan ningún proble­
ma como parte integrante 
de la lírica tradicional 

infantil. Aunque en la experien­
cia real de la transmisión no 
sea el niño el sujeto transmisor 
(sujeto activo) de las coplas, 
éstas se consideran infantiles 
por la presencia-ausencia del 
pequeño como objeto de las 
mismas. 

Las particularidades analí­
ticas de nuestro trabajo exigen 
una presentación general -que 
dé cuenta de la materia con­
junta- antes de iniciar las defi­
niciones específicas, para des­
pués proceder al análisis 
pormenorizado de las Cancio­
nes de cuna, como primera mues­
tra tipológica del repertorio lí­
rico infantil canario-andaluz. 

DELIMITACIÓN 
" GEOGRAFICA 

a selección de dos zo­
nas geográficas tan dis­
tantes, dentro de nues­
tro territorio español, no 

es un hecho azaroso ni una in­
cursión fortuita y caprichosa. 
A primera vista, este confron­
tamiento de la tradición oral 
infantil de una provincia (Má­
laga) y de una isla (Gran Cana­
ria) puede resultar desequilibrado 
geográfica, poblacional y su­
perficialmente. Para subsanar esta 
deficiencia del territorio insu­
lar frente al peninsular cabía la 
posibilidad de incluir en nues­
tras recopilaciones y estudios 
las islas de Lanzarote y de Fuer­
teventura. De esta manera, se 
justificaba el equilibrio com­
parativo puesto que se trataba 

Situación geográfica de las zonas hispánicas en las que hemos llevado a cabo 
nuestra investigación 

de una provincia (Las Palmas) 
conformada por tres islas (Gran 
Canaria, Lanzarote y Fuerteven­
tura) frente a otra provincia 
(Málaga). Esta determinación, 
aunque viable para nuestros pro­
pósitos, no nos pareció la más 
acertada para el estudio exhaus­
tivo y pormenorizado del cor­
pus tradicional, por lo que nos 
limitamos a rastrear entidades 
de población geográficamente 
independientes: una isla y una 
provincia, con sus del.irnitacio­
nes claramente justificadas. Las 
referencias explícitas a estas 
zonas en donde no se recoge 
información actual, subsanan esta 
virtual deficiencia recolectora. 

CLASIFICACIÓN Y 
JUSTIFICACIÓN 
TEMÁTICA ACTUAL 

•~• on la clasificación ante­
rior únicamente impli­
cábamos al texto (el 
mensaje) como manifes­
tación escrita. Y aunque 

la reproducción oral magneto-

fónica revelaba las particulari­
dades del emisor (informante), 
esta faceta de la investigación 
no la considerábamos parte in­
tegrante del análisis subdivisional. 
El Acto de habla era conside­
rado como referencia circuns­
tancial -previa y necesaria a la 
transcripción- pero nunca como 
una clave distintiva de expe­
riencias: lo real frente a lo fic­
ticio que permite la identifica­
ción de actantes e informantes 1• 

Como se trata de composi­
ciones de tradición oral infan­
til, las funciones representati­
vas de cada uno de los dos planos 
iniciales (Enunciado/enunciación) 
se sujetivan u objetivan en tor­
no a la figura del niño. Para 
nuestros análisis sólo serán vá­
lidas aquellas composiciones 
métricas en las que la figura 
del niño sea objeto o sujeto de 
la enunciación o del enuncia­
do. Será considerado como objeto 
de estudio por nuestra parte aque­
lla situación de comunicación 
en la que la figura infantil sea 
un actante. Es decir, en aque­
llas ocasiones en las que el niño 
actúe o esté presente de alguna 
manera -ya sea como sujeto 
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presente un omitido o corno 
objeto directo o circunstancial­
en alguno de los planos men­
cionados. 

Atendiendo al plano del enun­
ciado, hemos considerado ob­
jeto de nuestro estudio aque­
llas composiciones transcritas 
en las que el papel de sujeto 
está representado por la figura 
de un niño. Aun cuando el prin­
cipal actante del enunciado no 
sea un menor, la composición 
recopilada nos será válida para 
nuestro estudio si se demuestra 
la participación de éste en al­
gunas de las manifestaciones en 
las que el plano de la enuncia­
ción lo puede hacer posible: su­
jeto, objeto e informante. Esta 
manera de proceder evita pres­
cindir de numerosas composi­
ciones que tradicionalmente han 
permanecido relegadas del ám­
bito infantil, y que - como de­
bidamente justificamos- son me­
recedoras de conformar esta 
significativa parcela de la líri­
ca tradicional. 

Manifestaciones líricas como: 
Teresa la marquesa, San An­
tonio y los pajaritos, La can­
ción del militar, La Baraja de 
los naipes , etc, y otras muchas 
composiciones que no justifi­
can su presencia en las clasifi­
caciones tradicionales del can­
cionero infantil , forman parte 
de nuestro repertorio gracias a 
la consideración inicial de dis-

tinción de planos: enunciado/ 
enunciación. 

El caso de Teresa la mar­
quesa no entraña ningún pro­
blema a la hora de su clasifica­
ción infantil. Se trata de un texto 
en el que la figura del niño no 
es sujeto ni objeto del enuncia­
do, puesto que la marquesa no 
es una niña, pero forma parte 
del cancionero infantil porque 
tradicionalmente la experiencia 
real del canto y del baile es 
una manifestación lírica lleva­
da a cabo por niños que se 
divierten en la calle o en el re­
creo. Al margen de su conser­
vación actual 2, el niño -sobre 
todo la niña- es un actante de 
esa enunciación, es la protago­
nista del juego espontáneo que 
milagrosamente la convierte en 
marquesa. De modo que, aun­
que se dé el caso de un infor­
mante adulto, la composición 
es considerada infantil. 

La presencia en nuestro re­
pertorio de El milagro de San 
Antonio con los pajaritos es igual­
mente justificable. En este caso, 
el sujeto del plano del enuncia­
do ya acredita su condición in­
fantil , puesto que el protago­
nista es San Antonio cuando era 
un niño de ocho años. En cuan­
to al plano de la enunciación, 
teniendo en cuenta la distinción 
de experiencias que hemos se­
ñalado: experiencia real/expe­
riencia ficticia , aunque el suje-

FIGURA 1 
Esquema del panorama 

clasificatorio actual 

J•LA. O IJE LA ENlJNClACIÚ 

Lo oral (Acto de habla) Lo escrito (Acto de lengua) 

to de dicha enunciación como 
experiencia real sea un adulto, 
la información se destina a un 
objeto-niño; y, además, el in­
formante del momento ficticio 
de la grabación inmediata tam­
bién puede ser un niño. Aun­
que en pocas ocasiones, se nos 
ha dado este caso. 

En resumen, que El milagro 
de San Antonio con los pajari­
tos forma parte de nuestro es­
tudio por tres razones signifi­
cativas: primero, porque el sujeto 
del plano del enunciado es un 
niño, San Antonio con ocho años; 
segundo, porque el niño tam­
bién es objeto del plano de la 
enunciación, tanto en la expe­
riencia ficticia como en la real; 
y, tercero, porque aunque ma­
yormente sea un adulto el in­
formante de la enunciación de 
la experiencia ficticia, también 
el niño - se nos ha dado el caso­
es circunstancial responsable de 
esa enunciación. Es decir, que 
la experiencia del niño se re­
parte entre ser el sujeto del enun­
ciado, el objeto de la enuncia­
ción o el informante (que es lo 
mismo que el sujeto de la enun­
ciación de la experiencia ficti ­
cia en el momento inmediato 
de la grabación). 

Con la Canción del militar, 
si procedemos nuestros análi­
sis de igual manera, ocurre lo 
mismo, salvo una pequeña di­
ferenciación en el plano del enun-

ciado y de la enunciación. 
En esta ocasión, el niño 
(al que abandona su ma­
dre en brazos de un mili-
tar durante un viaje en 
tren) no es el único ac­
tante del enunciado. Com-

• Experiencia real > Actantes • Transcripción sistemática > Investigador 

parte protagonismo con 
su propia madre y con el 
militar, que es el sujeto 
inicial de la composición 
estrófica. En el desarro-

• Experiencia ficticia > Informantes • Cuerpo del enunciado> Texto 
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llo de los versos, cuando el niño 
se hace mayor, adquiere prota­
gonismo en un diálogo directo 
con el militar y con su madre, 
pero sólo por el hecho de ser 
un actante más del enunciado, 
ya forma parte de nuestro re­
pertorio. En el plano de la enun­
ciación, no se nos ha dado el 
caso de un informante-niño que 
recree esta composición, aun­
que sí tenemos datos de su efec­
tividad como destinatario de la 
experiencia real del adulto. 

La baraja de los naipes es 
una composición estrófica que 
a primera vista puede resultar 
extraña su inclusión en el pa­
norama lírico infantil, puesto 
que no es un niño el sujeto del 
enunciado (es un soldado adul­
to el que juega en misa con la 
baraja), ni tampoco es el niño 
sujeto de la experiencia real ni 
ficticia de la enunciación. Su 
selección viene determinada por 
la certera posibilidad de que el 
niño sea el destinatario (obje­
to) de la experiencia real de la 
enunciación del adulto. Son múl­
tiples los consejos que directa 
o indirectamente se dirigen al 
niño a través de estas manifes­
taciones poéticas impregnadas 
de una gran carga didáctica. 

El cuadro de la figura 2 deja 
expresa constancia de la multi­
plicidad de aplicaciones y sis­
tematización de la transmisión 
de la tradición oral infantil. Par­
tiendo de dos ejes principales 
(enunciado/enunciación) se ana­
lizan sistemáticamente textos e 
informantes 3. 

La definición enunciativa está 
integrada por tres órdenes fun­
damentales: formal, temático y 
funcional. En el apartado for­
mal se define la constitución 
estrófica y versal de las com­
posiciones recopiladas, cuya 

Secuencia de la recopilación en el pueblo malagueño de Arroyo de Coche, en abril 
de 1994. 

temática 4 -infantil- queda ex­
presada funcionalmente por el 
sujeto u objeto de su enuncia­
do. 

La enunciación textual tam­
bién viene caracterizada por una 
definición modal que califica 
al texto como composición mé-

FIGURA 2 
Representación de la amplificación 

del panorama analítico actual 

Transmisión 
de la 

TRADICIÓN 
ORAL 

INFANTIL 

- Cantado 
- Definicíón modal 

-No Cantado 
Enunciación r--------~ 

- Sajeto 
-Ddlllidi1R:r.. .... 

-Objeto 

- re¡¡ular 
- pluriestrófico 

- irregular 
- Computo estrÓÍICO 

- Definición formal - monoestrófico 
- tradicional 

- Cómputo versal 
- lihTP. 

- UP.finir.ión fnrmAI > -

Enunciado 

- úaillo 
- direefo 

-tadireefo 
- Definicíoo fanctolllll SajetoiObjeto 

-propio 
-camán 

- pre-te - mehf6rtco 

- compartido 
- direefo 

- omitido 
- tadireefo 
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La participación adulta e infantil está bastante equilibrada en el territorio peninsular. 

trica cantada o no cantada y 
por una definición funcional 
dependiente de un contexto 
situacional o ambiental que, a 
su vez, distingue como expe-

riencia real o ficticia , la enun­
ciación del mensaje. 

El cuadro de la figura 3 mues­
tra el porcentaje en cuanto al 

FIGURA 3 
Esquema integral de las 

composiciones recopiladas 

Total: 1---~------.1 

97 

TOTAL 
INFORMANTES: 97 

TEXTOS: 909 

Total: 
97 

Total 
T Cantado: 
~ 629 (69,2%) 

T 
o 
S: 

909 
Cantado: 

280(30,8%) 

40 (41,24%) 

273 (30,03°/o) 

Z.lnsular: 179 (65,57'1/o) 

Z. Peoinsula r: 
450 (70,75%) 

número de participación de in­
formantes, en uno y otro terri­
torio hispánico y revela cierta 
ventaja de la provincia de Má­
laga frente a la isla de Gran 
Canaria. De los 97 participan­
tes, 57 son andaluces y 40 ca­
narios, lo que significa el58'76% 
frente al 41 '24%. 

La diferenciación sexual de 
los informantes en general no 
muestra cifras significativas. El 
57'73% de los informantes son 
mujeres, mientras que el42'27% 
responde al sexo masculino. Sin 
embargo, la superioridad cana­
ria se deja expresa en lo con­
cerniente al sexo femenino de 
los informantes, puesto que el 
70% de la participación cana­
ria corresponde a las mujeres, 
frente al -tan sólo- 30% de in­
tervención masculina. De este 
porcentaje se deduce la escasa 
participación del hombre cana­
rio en lo que a lírica infantil de 
carácter tradicional se refiere 5• 

En el caso peninsular, no sólo 
la diferenciación sexual está más 
igualada, sino que las cantida­
des se invierten: el 50'9% de 
los informantes son hombres en 
oposición al 49' l % de inter­
vención femenina. 

La inferioridad representa­
tiva del mundo urbano frente al 
mundo rural también es mani­
fiesta en una y otra zona hispá­
nica. En ambos casos, la cifra 
representativa de los informan­
tes de la ciudad es considerable­
mente inferior a la de las zonas 
rurales. En Canarias, de los 40 
colaboradores, tan sólo 5 resi­
den en el ambiente urbano, lo 
que significa el 12' 5% de la to­
talidad, mientras que los 35 in­
formantes de las zonas rurales 
conforman el 87' 5% restante. 
En Andalucía, aunque la varia­
ción de las cifras es mínima (3 
informantes de zona urbana/54 
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informantes de zonas rurales), 
el porcentaje resultante está muy 
pró~imo a los datos canarios. 
El 5' 26% de los informantes 
peninsulares pertenece al am­
biente urbano, frente al 94'74% 
perteneciente al ámbito rural. 

Estas cifras tan distantes y 
significativas que delimitan la 
bifurcación: ámbito rural/ám­
bito urbano, se muestran como 
la consecuencia real del nuevo 
ritmo de vida de la población 
actual y de los avances tecno­
lógicos. El deterioro colectivo 
de la memoria del hombre de 
la ciudad ya es un hecho. Aun­
que la investigación en las zo­
nas rurales no está exenta de 
fracasos fortuitos que bloquean 
la recopilación, la desventaja 
de la recuperación lírica tradi­
cional en la urbe complica con 
creces esta tarea. 

Otra característica de los in­
formantes que agrava la disi­
militud entre las zonas compa­
radas queda representada por 
el factor edad. Hemos estable­
cido un límite diferenciador entre 
los informantes que no superan 
los quince años, y aquellos otros 
de edad superior. Conforman el 
primer grupo niños con edades 
comprendidas entre los cinco y 
trece años, mientras que el se­
gundo grupo acoge a adultos de 
entre veintiséis y noventa y tres 
años. Si bien en la zona peninsu­
lar investigada encontrarnos un 
equilibrio del grado de partici­
pación adulta e infantil-el52'63% 
de las intervenciones correspon­
den a adultos y el 47'37% a in­
formantes niños-, en el ámbito 
canario los porcentajes son más 
significativos, pues de las 40 
intervenciones, 29 correspon­
den a adultos y tan sólo 11 a 
niños. Lo que supone un 72'5 % 
de participación adulta frente a 
un 27' 5% de colaboración infantil. 

No es que estos datos ten­
gan mayor importancia que la 
anecdótica, cronológica o cuan­
titativa, pero creemos conve­
niente resaltar la figura del su­
jeto transmisor o sujeto de la 
enunciación. Aunque es una 
entidad autónoma, no deja de 
ser a la vez un objeto complejo 
en el que se combinan carac­
terizaciones individuales, pero 
también s~ciales y universales. 
En más de una ocasión hemos 
dicho que, fieles a lo tradicio­
nal, nuestra comparación poé­
tica, aunque se apoya en los 
transmisores, no trata la indi­
vidualidad con carácter defini­
torio sino como muestra de de­
terminada cultura, saber y rol 
social ; a su vez, también corno 
signo de un determinado rasgo 
regional, nacional, etc., o de 
una época precisa. 

, 
LA CANCION 
DE CUNA: 
DELIMITACIÓN 
CONCEPTUAL 

a canción de cuna es un 
~~ texto poético-infantil que 

tradicionalmente madres 
y abuelas cantan a sus 
hijos y nietos instándolos 

al sueño. Aunque en nuestras 
investigaciones tenernos cons­
tancia de la reproducción mas­
culina de este tipo de canto in­
fantil, la práctica habitual conlleva 
un sujeto femenino que canta 
fiel a sus principios. 

Ya Rodrigo Caro en el siglo 
XVI testimonia la condición fe­
menina de estos cantos: «Diga-

1 
FIGURA 4 

Clasificación de los informantes de 
las canciones de cuna 

Total: Z. Insular: 15 (78,95%) 

33 Femenino: 

Total: 
33 

27 (81,82%) 

INFORMANTES: 

TEXTOS: 

TOTAL 

33 

76 

Adulto: 
Total: 29 (87,88%) 

33 

Total 
T Cantado: 

Z.Iusular: 18 (94,74%) 

Z. lnsular: 33 (75%) 

E 57 (75%) 1:;--- -----t 
X 
T 
o 
S: 

76 f---------t'-"- - --- -"111 

19 (57,58%) 
44 (57,89%) 
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mos ahora de las reverendas 
madres de todos los cantares y 
los cantares de todas las ma­
dres, que son nina, nina, tala, 
lata, cuyo uso es tan natural, 
que, no habiendo qué cantar o 
no sabiendo, ellos mismos se 
nos vienen a la boca y se nos 
salen de ella sin cuidado y arti­
ficio , y son tan bien contenta­
dizos, que se contentan con cual­
quier tono, y no extrañan ninguna 
voz por mala que sea, condi­
ción muy propia de madres» 6 . 

Inspirado en el método de 
los humanistas del siglo XVI 7, 

Rodrigo Caro acredita la pro­
cedencia antigua naenia de la 
voz nina, nina, cuyo significa­
do es cantarcillo o nombre de 
cantar, así como también ates­
tigua la antigüedad de lata, tala 
procedente de tallo, tallas que 
significa dormir 8 . En la actua­
lidad, entre otras acepciones, 
algunos diccionarios mantienen 
este significado: Nana: 'Canto 
con que se arrulla a los niños' 9, 

'Canto o arrullo con que se duer­
me a los niños' 10, 'Canción con 
que se arrulla al niño' 1 1; Arrorró: 
'Nana o canción de arrullo pe­
culiarmente isleña' 12 , 'Canción 
de cuna peculiar de las islas' 13, 

'Además del canto, el sueño mis­
mo, especialmente del niño' 14• 

Además del valor sustanti­
vo de 'canto de cuna' o del 'sueño 
mismo del niño', esta voz nana, 
al igual que arrorró o rorro , 
también figuran registradas con 
sus primitivos valores. Según 
el Diccionario de Autoridades, 
nini, nana, son «voces sin sig­
nificación alguna, de que se 
vale el que canta para seguir 
algún son, sin pronunciar pa­
labras. Ú sase para significar 
alguna cosa impertinente y fre­
cuentemente repetida sin cono­
cido intento» 15

• El Vocabulario 
Andaluz registra rorro como 

lznate, provincia de Málaga fue uno de los pueblos eligidos para efectuar nuestro 
trabajo de recopilación. 

« ... voz que imita el arrullo de 
la paloma y que sirve parador­
mir a los niños pequeños» 16• Ambas 
designaciones las presenta Pérez 
Vidal 17, ya individualizadas y 
particularizadas, como muestras 
de distintas regiones y provin­
cias españolas o del sur de Amé­
n ca. 

DELIMITACIÓN 
ANALÍTICA 

1 corpus recopilado en 
territorio insular y pe­
ninsular conforma un total 
de 76 cantos de cuna. 
Las cifras no son des­

bordantes pero lo suficientemente 
adecuadas para un estudio com­
parativo actual y exclusivo de 
dos zonas hispánicas. Nuestros 
predecesores, aunque exhaus­
tivos, presentan estudios más 
limitados cuantitativamente y más 
generalizados territorial y te­
máticamente: M. Masera 18 (67 . 
Diversas regiones españolas y 
Portugal), M.A. Subirats 19 (62. 
Andalucía y General), P. Vidal 
20 (32. Canarias y General), R. 
Marín21 (41. Andalucía y Ge-

neral) , M. Trapero22 (40. Cana­
rias y General) , M. Frenk (6. 
General). 

Valiéndonos de nuestro propio 
sistema analítico para el regis­
tro de la transmisión oral, las 
canciones de cuna quedan es­
tructuradas de la siguiente ma­
nera: 

• En cuanto al plano de la 
enunciación, la definición modal 
presenta un total de 57 unida­
des cantadas, frente a 19 tex­
tos no cantados, lo que propor­
ciona un porcentaje del 75% 
de la primera modalidad frente 
al 25% de la segunda. La dife­
renciación insular y peninsular 
registra, tanto en Gran Canaria 
como en Málaga, cifras simila­
res, puesto que en ambas zonas 
recopilada , el total de textos 
con acompañamiento musical 
supone el 75 % mientras que los 
textos únicamente recitados ocu­
pan el 25%. 

• Ladefiniciónfuncional dis­
tingue a los actantes y a los 
informantes como sujetos de la 
experiencia real de la enuncia­
ción y de la experiencia ficti­
cia, respectivamente. En las 
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Imagen registrada durante una recopilación de datos en el pueblo grancanario de 
Lanzarote, en el mes de mayo de 1996. 

canciones de cuna, la función 
actante tradicionalmente la rea­
liza una entidad femenina, pues 
tenemos noticias de la parti­
cipación de madres y abuelas 
en el adormecer del niño. Sin 
embargo, en una situación de 
comunicación diferente, en un 
acto preparado donde se vive 
la retransmisión del canto como 
experiencia no real, el infor­
mante que nos recrea el texto 
para ser grabado no sólo es una 
entidad femenina adulta, tam­
bién tenemos constancia de la 
participación infantil o mascu­
lina en este tipo de canto. 

En el territorio peninsular, 
la intervención masculina se U­
mita a 2 casos, mientras que la 
proporción femenina asciende 
a 12 intervenciones: 11 de es­
tas intervenciones corresponden 
a informantes adultos y las 3 
restantes a niños. El ámbito ru­
ral también se ve favorecido en 
cuanto al número de participa­
ción de sus residentes (12 in­
formantes), frente al ámbito ur­
bano, del que sólo contamos con 
2 informantes. En el ámbito in­
sular, las cifras - aunque dife­
rentes- presentan resultados si­
milares, pues la mayor 

intervención se debe al sexo fe­
menino adulto procedente del 
sector rural. 

• En cuanto al plano del 
enunciado, la definición for­
mal de los cantos de cuna, que 
hemos recopilado en Málaga y 
en Gran Canaria, distingue cantos 
pluriestróficos y cantos monoes­
tróficos, conformados por va­
rias estrofas o por una sola, res­
pectivamente. En Canarias se 
dan 4 ejemplos del primer caso 
[3 irregulares (seguidilla + li­
bre) y 1 regular (cuarteta + cuar­
teta + cuarteta + cuarteta)] y 
40 casos de cantos monoestró­
ficos: [cuartetas octosílabas (26), 
cuartetas hexasílabas (3), segui­
dillas (6), pareados (1), libres 
(3) y sextina (1)]. En Andalu­
cía, la variabilidad estrófica es 
más reducida, pues tan sólo se 
dan 3 ejemplos de cuartetas oc­
tosílabas, 2 cuartetas hexasíla­
bas, 20 seguidillas y 7 mues­
tras de versos libres. 

• La definición temática, pro­
piamente infantil, en cuanto que 
son cantos que instan al sueño 
del niño, presenta ciertas dife­
rencias clasificatorias en am­
bas zonas hispánicas. En cuan-

to al tema, hemos distinguido 
cuatro apartados divisionales que 
identificamos con los siguien­
tes nombres: 

l. Cantos compensatorios o de 
regalos. En este apartado la 
diferenciación insular/penin­
sular es mínima, puesto que 
en ambas parcelas encontra­
mos ejemplos de este tipo, 6 
en canarias y 5 en Andalu­
cía. 

2. Asustadizos o amenazantes. 
La diferenciación en este 
apartado es más relevante, 
pues en Canarias nos encon­
tramos con personajes que 
entrañan miedo en el niño, 
como la vieja mora o el coco, 
y en Andalucía, aunque en 
un sólo ejemplo por caso, 
también consignamos la pre­
sencia del cuco y del Tío 
con el ceporro. 

3. Informativos. Tanto en la isla 
de Gran Canaria como en la 
provincia de Málaga regis­
tramos canciones de cuna a 
las que hemos designado con 
el calificativo de informati­
vas por ser esencia primor­
dial del canto, una informa­
ción descriptiva, enunciativa 
o de carencia. En el ámbito 
peninsular también hemos 
hecho una cuarta distinción 
que denominamos defensiva 
o de protección. 

4. Cantos de regaño. Sólo te­
nemos una muestra insular 
y otra peninsular de este par­
ticular tipo de canción, en 
las que la madre, con un acen­
tuado tono imperativo, fuerza 
al niño a dormirse. 

En la temática canaria pri­
ma la canción de cuna compen­
satoria (6 casos), amenazante 
(8 casos) e informativa de ca-

VECTOR PLllS 25 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

,lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

,2
01

1.



La proporción de informantes masculinos de las canciones de cuna es netamente 
inferior al genero feminino. 

rencias por ausencia materna 
(10 casos) y por carencias ma­
teriales (7 casos). La temática 
andaluza, aunque sin limitaciones 
tan extremas, también muestra 
preferencia por los cantos ame­
nazantes (8 casos) e informati­
vos de carencias de elementos 
materiales (8 casos). El elemento 
material del que carece el niño 
canario es exclusivamente la 
cuna: «Mi niño chiquito/no tiene 
cuna ... », mientras que la carencia 
del niño peninsular se ejempli­
fica con los vocablos cuna y 
reyes: «Mi niño chiquito/no tiene 
reyes ... ». 

• La definiciónfuncional de 
estos cantos presenta principal­
mente al niño como sujeto pre­
sente y común del enunciado. 
Tanto en Málaga como en Gran 
Canaria, aunque se usan otras 
modalidades (entiéndase niño 
con nombre propio, metafórico 
o representativo, etc.) , la fór­
mula predominante (sujeto, pre­
sente y común) registra múlti­
ples variantes. En Gran Canaria 
encontramos 8 modelos de re­
ferencias comunes al niño. La 
fórmula más usada: «Mi niño 
chico» se da en 20 ocasiones, 
lo que supone el45 '45 % de uso 

FIGURA 5 Definición temática infantil 

'~ ,;%1;:,;'~ 
""' ~ ~' 

Gran Canaria Málaga 

' [cantó~~· o ae li'P10 ·~ 

2. Asustadizos o amenazantes ------ --

3.1. Descriptivos -----------

3. InfomJativos 3.2. Enunciativos -------------------
3.3.1. Ausencia materna ------------

3.3. De carencias 3.3.2. Otras ausencias --- -----
3.3.3. Ausencia material ----- ---

3.4 Defensivos o de 
protección 

4. De regaño --------------

frente a los modelos restantes [ 
«Mi niño (5), Niño chiquito (5), 
Este niño chiquito (5), Este niño 
(4), Niño (2), Mi niña (1), Mi 
niño chiquito (1) y Niño chi­
co» (1) ] que conforman el 
54 ' 55% de la total idad. En Má­
laga, la diferenciación cuanti­
tativa en lo referente al uso de 
estas fórmulas no está tan mar­
cada. La fórmula más frecuen­
te: «Mi niño» se da en 1 O oca­
siones , lo que supone un 
porcentaje del 31 '25% de uso, 
frente a la intervención de los 
11 modelos restantes 

[ «Este niño chiquito (6), Este 
niño (5), Mi niña (2), Niño (2), 
Mi niña chiquita (2) , Esta niña 
(1), Niña mía (1), Niño bonito 
(1), Niño chico (1), Esta niña 
chiquita (1) ] que conforman 
el 68'75%. 

Como uso exclusivo del te­
rritorio insular encontramos la 
fórmula más frecuente «Mi niño 
chico». En ninguno de los tex­
tos rescatados en Málaga se nos 
presenta este modelo. Las va­
riantes que con frecuencia se 
usan indistintamente en uno y 
otro territorio hispánico son: «Mi 
niño», «Este niño chiquito» y 
«Este niño»; las demás fórmu­
las, usadas en muy pocas oca­
siones, exclusivas o no de una 
u otra zona hispánica, no son 
relevantes . 

Atendiendo de nuevo a la 
definición f uncional de los 
miembros del enunciado tam­
bién observamos la presencia 
de la figura materna o paterna 
como sujeto de ciertas accio­
ne en los textos. En la isla de 
Gran Canaria, la participación 
paterna se justifica en 1 O oca­
siones en las que el vocablo 
más extendido es padre. La par­
ticipación materna, algo más 
frecuente, se da en 16 ocasio-
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Playa de Maspalomas 

OCEANO ATLANTICO 

MEDITERRANEO 

En la isla de Gran Canaria y en la provincia de Málaga hemos rescatado 76 canciones de cuna. 

nes en las que el vocablo más 
extendido es madre. Mientras 
que la presencia-ausencia de la 
madre queda justificada por 5 
razones bien delimitadas (La­
var los pañales, ir a misa de 
los Dolores, ir a misa de San 
Antonio, ir a la fuente a por 
agua , ir a comprar calabazas 
o ir a buscar un zurrón lleno 
de tabiques), la presencia pa­
terna se justifica solamente con 
el oficio de carpintero 23

• 

Esta participación paterna y 
materna presenta sus diferen­
cias en el territorio peninsular. 
En Málaga, aunque la designa­
ción paterna queda igualmente 
justificada por el vocablo, más 
extendido, padre, la presencia 
de este no responde sólo a su 
ofici.o de carpintero, puesto que 
hay ocasiones en las que el pa­
dre o el papá «lo quiere mu­
cho». La presencia de la desig­
nación madre también queda 
justificada por la ausencia ma­
terna que conlleva un trabajo, 
aunque en este caso solamente 
se trata de «lavar los pañales, 
planchar y coser». Igualmen­
te, encontramos casos en los 
que la ausencia materna no se 

explicita: « ... no tiene madre/lo 
crió una gitana ... ». La presen­
cia de la designación mamá res­
ponde a la lógica necesidad de 
protección del niño que llama 
a su madre: «Mamá, mamá/que 
viene el coco/ ... » pero no siempre 
queda justificada por la ausen­
cia materna; su uso también es 
revelador de un confortable acom­
pañamiento que adormece al niño: 
« .. . al arrorró de su mamá». 

La fórmula inicial del canto 
que predomina en la isla de Gran 
Canaria es «Arrorró, mi niño 
chico», incipit que se reprodu­
ce en 16 ocasiones. Esta voz 
arrorró, con todas sus varian­
tes (Arrorró, arrorró; Arró; etc.) 
en la totalidad de los casos, 
mantiene su primitivo valor so­
porífero, pues es fácilmente inter­
cambiable con la forma verbal 
duérmete. En Andalucía, esta 
particularidad soporífera del canto 
viene representada por los ele­
mentos: Ea; nana; nanita; arre, 
rerre y rorro , cuya combina­
ción presenta la fórmula más 
habitual : «Nana, nanita/nanita 
ea». También es curiosa la pre­
sencia de un arrorró sustantivado 
con el significado más reciente 

de 'canto de cuna': <<.. .!al arrorró 
de su mamá», lo que confirma 
la no exclusividad de dicho tér­
mino en el territorio insular. 

CONCLUSIONES 

as conclusiones prelimi­
nares revelan un resul­
tado positivo en cuanto 
al rescate de la tradición 
oral infantil que hemos 

llevado a cabo en la provincia 
de Málaga y en la isla de Gran 
Canaria. Se trata de un corpus 
canario-andaluz actual y repre­
sentativo de la vigencia de los 
textos tradicionales en la épo­
ca presente. La poesía oral in­
fantil constituye, pues , un am­
plio repertorio que no sólo 
subsiste en la memoria colecti­
va de los ancianos reveladores 
de la tradición oral , sino que 
también se regeneran y crean 
nuevas fórmulas infantiles adap­
tadas a las circunstancias ac­
tuales. 

Nuestra incursión en la par­
cela tradicional de la literatura 
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se justifica tanto por la recupe­
ración del pasado lírico tradi­
cional, con la búsqueda de re­
miniscencias de vivencias pa­
sadas, como por la presentación 
actual de nuevos materiales 
folclóricos . 

Aunque las compos1c10nes 
recopiladas se localizan funda­
mentalmente en un ambiente rural 
y entre personas de edad, las 
canciones de cuna conforman 
un sector lírico infantil aún vivo 
en el pueblo. Si hemos conse­
guido rescatar una cuantiosa 
muestra de estos textos infanti­
les es porque aún se mantienen 
en el pueblo, aunque con cierta 

NOTAS 

1. Los actantes son los que ac­
túan, los que intervienen du­
rante la experiencia real del 
juego o del canto. Es decir, 
son los verdaderos prota­
gonistas de las manifesta­
ciones líricas infantiles. Mien­
tras que la intervención de 
los informantes - aunque 
también sean protagonistas 
de esas mismas manifesta­
ciones líricas- no se corres­
ponde obligatoriamente con 
una experiencia real ni es­
pontánea, su actuación con­
siste en la re-creación de esos 
textos originales. Es lo que 
hemos considerado como la 
experiencia ficticia de la 
grabación inmediata. 

Para nuestro trabajo es 
aceptable la presencia del 
adulto como actante, si com­
parte esa misma función con 
un menor (considérense, por 
ejemplo, las canciones de 
cuna, entretenimientos, etc.) ; 
mientras que como infor­
mante no requiere ningún 
condicio-namiento. El niño, 
sin embargo, es considera­
do en cualquier situación y 
manifestación. 

2. Estas consideraciones se tie-

amenaza de extinción ya que el 
rescate lírico no se ha llevado 
a cabo en un contexto natural. 

Las características analíticas 
de la transmisión de los cantos 
de cuna hacen a la isla de Gran 
Canaria más conservadora, en 
cuanto al mantenimiento del 
primitivo valor soporífero de 
la voz arrorró. También favo­
rece este conservadurismo la 
limitación de fórmulas inicia­
les con la utilización de este 
único vocablo, la preferencia 
estrófica de la cuarteta octosí­
laba, su localización preferen­
temente rural entre personas 
adultas del sexo femenino y la 

nen en cuenta en los análi­
sis puntuales y precisos de 
nuestra investigación. 

3. Aunque se tenga en cuenta al 
informante en su calidad de 
sujeto de la experiencia fic­
ticia de la enunciación , su 
intervención no está consi­
derada como única y prin­
cipal razón de la variabili­
dad tradicional. La variación 
es la única manera en que 
sobrevive la poesía tradicio­
nal; la inventiva de cada 
sujeto recreador interesa en 
tanto que es parte integrante 
de la experiencia ficticia que 
propicia esa variación pero 
no como rasgo fundamen­
tal de la transmisión lírica 
tradicional. La experiencia 
recolectora es proclive a la 
variabilidad individual y a 
mensajes fortuitos que evi­
dencian un carácter no tra­
dicional. 

4. En la identificación del tema 
aplicamos la distinción que 
hace Menéndez Pidal de va­
riante ("Cada motivo varia­
ble o cada variación o mu­
danza dentro del relato que 
constituye el romance '} y 

amplia diferenciación en el uso 
de la fórmula inicial « ... mi niño 
chico», frente al resto de los 
inicios, menos frecuentes. 

En la provincia de Málaga, 
se observa más variabilidad en 
cuanto a la transmisión de los 
cantos de cuna por la alternan­
cia de las voces «nana y arro­
rró» - con diferentes valores y 
en distintas situaciones- y por 
una diferenciación ligeramente 
menos acentuada en cuanto a 
la preferencia estrófica (la se­
guidilla, en este caso) y a la 
localización y recreación de estos 
textos de la tradición oral in­
fantil. 

versron ("Cada una de las 
recitaciones de un roman­
ce considerada en su tota­
lidad'}. 

5. Máxime si , a ese 30% resul­
tante, restamos la partici­
pación infantil masculina 
canaria (7 informantes), lo 
que agrava la desventaja 
sexual de participación adulta 
masculina, cuya represen­
tación tan sólo conforma el 
17,25% frente al82,75% de 
intervención adulta femeni­
na canaria. 

6. Caro, R.: Días Geniales o 
lúdicros, tomo 11, Madrid , 
Espasa-Calpe, 1978, pág. 
240. 

7. Entiéndase el afán erudito de 
acumulación de datos y ci­
tas. 

8. Caro, R.: ob. cit. , pp. 237-
251 . 

9. Real Academia Española: Dic­
cionario de la lengua espa­
ñola, tomo 11 , Madrid, 1992, 
p. 1009. 

1 O. Moliner, M.: Diccionario del uso 
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del español, Madrid, Gredos, 
1992, pág. 489. 

11. Real Academia Española: Te­
soro Lexicográfico del Es­
pañol de Canarias, Madrid. 
Gobierno de Canarias, 1992, 
p. 120. 

12.Guerra, P.: Léxico de Gran Ca­
naria. Contribución al léxi­
co popular de Gran Cana­
ria , Excma. Mancomunidad 
de Cabildos, Plan Cultural 
Las Palmas, Ayuntamiento 
de San Bartolomé de Tira­
jana, 1977, p. 42. 

13. Lorenzo, A.; Morera, M.; y Or­
tega, G.: Diccionario de 
Canarismos, La Laguna (Te­
nerife), Francisco Lemus, edi­
tor, 1995, p. 43. 
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3501 O - Las Palmas de Gran Canaria 
Tel. (928) 22 22 14 

Este trabajo ha sido patrocinado por: 

D. ALEJANDRO DEL CASTILLO Y BRAVO DE LAGUNA 
CONDE DE LA VEGA GRANDE 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

,lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

,2
01

1.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.7
  /CompressObjects /Off
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize false
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.76
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 600
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<

    /BGR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /CZE <>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ETI <>
    /FRA <>
    /GRE <>

    /HRV (Za stvaranje Adobe PDF dokumenata najpogodnijih za visokokvalitetni ispis prije tiskanja koristite ove postavke.  Stvoreni PDF dokumenti mogu se otvoriti Acrobat i Adobe Reader 5.0 i kasnijim verzijama.)
    /HUN <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /LTH <>
    /LVI <>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /POL <>
    /PTB <>
    /RUM <>
    /RUS <>
    /SKY <>
    /SLV <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /TUR <>
    /UKR <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESP <>
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [600 600]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




